
A B E J A E S P A Ñ O L A . 

NuM.189. Viernes , 19 de Marzo. 5 qtos, 

EL 19 DE MARZO DE 1812. 

Gemia España baxo el férreo ce­
tro del despotismo, y sus genero­
sos hijos apenas conservaran una 
idea confusa del esplendor de sus 
mayores , quando un torrente de su­
cesos extraordinarios, precipitándo­
se sobre su suelo , viniera á sacarlos 
del funesto letargo de la esclavitud. 
El germen de la libertad sofoca­
do de largo tiempo por las intrigas 
de los reyes y la omnipotencia de 
cortes corrompidas , se conservaba, 
empero, en el corazón de los va­
lientes españoles ; y así es que a po­
co que favorecieron las circunstan­
cias, trataron estos de revindicar sus 
derechos imprescriptibles , que los 
tiranos desconocieran. Penetróse ca­
da español de la dignidad de-su ser, 
y de que era llegado el dia de aban-
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donar para siempre la degradante 
aptitud de esclavo , para figurar en 
la-inagestuosa de hombre libre ; de 
ciudadano, sometidos solo á la santi-

-dad de las leyes. Congregóse la re­
presentación nacional á despecho de 
los lánguidos esclavos, que prevalién­
dose del sufrimiento y generosidad 
del pueblo , no solo conservaban sus 
infames vidas,.sino también aquellos 
mismos cargos públicos ¡, en los que 
tantos males derramaran un tiem­
po sobre inermes ciudadanos. Ater­
ráronse los inicuas al aspecto de ob­
jeto tan sublime como el que ofre­
cía la augusta Representación de 25 
millones de hombres, que á una voz 
A de común acuerdo iban á derro­
car para siempre el negro, simula­
cro déla esclavitud. Tembló eL corte­
sano corrompido, que en djas. de pros-
tilucion se*engrandeci.era á costa-de 
buxezas, ó de crímenes ; mientras el 
hombre honrado , el ciudadano vir­
tuoso empezó á gozar de una nueva 
aura de vida y felicidad.Ni la intriga 
doméstica, ni las maquinaciones del 
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usurpador, ni las.continuadas des­
gracia» de nuestras .armas , ni la 
oposición de tantos hipócritas ras* 
treros, ni los feroces esfuerzos del 
enemigo, nada , nada suspendió ni 
por un momento la marcha sabia £ 
magestuosa del Congreso , que. asir 
dúo. en sus tarcas , terminó en breve, 
la obra magna de la Constitución 
de la monarquía., con mas suceso 
del que podia esperarse en vista de 
las dificultades -que á, cada paso na­
cían. Promulgóse esta con el rego r 

cijo que .todos saben , y basta los ele­
mentos, parece quisieron solemnizar 
aquel d ia , para siempre célebre en 
los fastos de nuestra historia,, salien­
do de su ordinario estado de.repoT 

so. Él dia del aniversario de su pu­
blicación-es este , ¡ oh; españoles j dia 
de gloria para los hombres libres, jr 
de tormento para los tiranos. La saj. 
crosanta carta de nuestra libertad en 
semejante dia se leyó k la faz del 
cielo y de la tierra» Con caracte­
res de fuego.; está grabada : en:el >al-
m¿ de. \os hombres de bien, y,,.,.., 
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¡quauto , quatito se engañan los mal­
vados que piensen volvernos á los 
fierros! Tengamos siempre presente 
que el 19 de marzo de 1812 ju- \ 
ramos morir antes que renunciar otra 
vez á los derechos que reconquis­
tábamos á la tiranía, que nos habia 
degradado y envelicido. Acordémo­
nos , conciudadanos mios , de lo que 
nos dice el mas profundo político 
del siglo pasado : „ se puede adqui­
rir la libertad , pero perdida, nunca 
se recobra." Mirad que la ambición, 
la hipocresía y el interés individul 
enmascarados de mil maneras , ace­
chan el momento de arrancarnos pa­
ra siempre el precioso depósito de 
nuestros derechos. Seamos vigilantes 
y cautos, y no por furor ó fanatis­
mo perdamos el fruto de tanta san, 
gre , tanto estrago y tanto sacri- -1 

IJCIO. 

ARTICULO COMUNICADO. 

Señores Abejistas : Hanme dicho 
que muy pronto se tratará en el Con­
greso , de si ha de ocupar ó no 
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la si fia de Regenta de las Espa-
ñas la Señora Infanta Doña Carlota. 

Nada diré relativamente á mi mo­
do de pensar sobre una cuestión, 
que, diñase lo que se quiera, es de 
la mas grande importancia ^pot sus 
consecuencias ; pero sí haré a los 
señores que están por la afirmati­
va las siguientes preguntitas. 

Primera. 
¿Que calidades eminentes, excep­

tuando la del nacimiento , encuen­
tran en aquella Princesa , para creer 
que es la única persona capaz de 
dirigir los negocios de España, en 
una época de tanta turbación , pe­
ligros. y dificultades como la pre­
sente ? 

Segunda. 
¿ Es político adoptar una medi­

da , que sin que presente grandes 
ventajas , pudiera comprometer en 
cierto modo los derechos del Señor 
Don Fernando Séptimo? 

Tercera. 
¿Están seguíoslos que quieren por 
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Regenta á la Señora Princesa , dé 
que su nombramiento no acarreará 
ni ahora j ni en lo futuro disensio­
nes intestinas ? 

Qmrta. 
"i si lo que- no. debe esperarse, 

aunque está en la posibilidad de las 
cosas humanas , fuese electa aque­
lla Señora para Regenta , y rodea­
da de malos consejeros quisiese per­
petuarse en el mando, ¿ n o se en­
cendería una guerra • ciyií?¿Y quienes 
serian los causadores de ella ? ¿ Y 
sobre quien caería la sangre de las 
victimas sacrificadas? ¿Y es pruden­
te , es político:, es racional dar un 
paso, que sin sernos de.gran- ven­
taja, pudiera envolvernos en nuevos 
desastres y calamidades ? ¡ 

Yo no quiero decir que esto su­
ceda : pero, el hombre 'político , el 
hombre de estado debe mirar á muy 
lejos; debe calcular todas las posi­
bilidades , y con arreglo i á esto .pre­
ceder ei\ ,sus.determinaciones. Los 
Diputados que componen las Cor-. 
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tes'de la Nación española , al tra­
tar de la cuestión, antecedente , de­
ben ser muy circunspectos, porque 

i quizá pensando hacer un bien , pue­
den acarrear graves males á su pa­
tria y á su Rey. — Aniceto del Arco. 

• i ) 

I ' 
Otro. 

n Señores Abejistas: Las Cortes han 
removido á los anteriores Regentes¿ 
satisfaciendo el voto general; pero 
permítanme, vds.que sobre este acon­
tecimiento haga algunas ligeras re­
flexiones. 

¿Ha cumplido la anterior Regen­
cia con lo que ju ró , es decir , con 
guardar y hacer guardar la Consti­
tución y demás resoluciones de las 
Cortes ? Si cumplió, ¿como es que es­
tas la removieron tan de prisa ? Y 

\Í si no cumplió, ¿como es que los ante­
riores Regentes no están ya pues­
tos en juicio ? Los males que haya 
causado el anterior gobierno, ora 
nombrando para los destinos suge-
tos incapaces, ó poco amigos de las 
nuevas instituciones , ora entorpe-
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ciendo el curso de las resoluciones 
soberanas, ¿no son de la mayor trans­
cendencia? ¿No es cierto que la Re­
gencia anterior, estando pendiente 
de la determinación del Congreso 
el asunto de regulares , de mano po­
derosa dio orden para que se entre­
gasen algunos conventos á los frai­
les en Sevilla? ¿Y este no es un 
cargo terrible ? ¿ Y será posible que 
semejante gobierno no ha de ser 
juzgado en público y por jueces ín­
tegros y exentos de toda tacha, pa­
ra que su exemplar castigo sirva de 
escarmiento al que le suceda en el 
mando,y de satisfacción á la Nación? 
¿Conrn ie nos hemos de contentar con 
deponer á las autoridades ( sin cas­
tigarlos si lo merecen) después que 
hayan colocado a sus parientes, ami­
gos y paniaguados , y hecho aca­
so [su negocio ?•• ¡Dios mío ! (; adon­
de estamos ? ¿Que es esto ? ¡Pobre 
Nación! •—. El delirante juicioso. 

I 

CÁDIZ: IMPRENTA PATRIÓTICA. 1 8 1 3 . 

A cargo de Verges. 
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